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Judaciaque ipsct nocet.
Dic. Geug. y Est. Cubierta,

El que se pone á escribir 
sobre asuntos que no entiende, 
sepa que no en todos casos 
la audacia fortuna tiene.

De mi flor.

J^a  han pasado quilico dias.,.,. Aun. 
no es tiempo. Ocho dias mas__  ?fo con­
testa (* ). ¿ Cumplirá la palabra que dio 
de no decir mas majaderías? Alguna h a ­
bía de cumplir. Pero y o ..... ¡ Osadía sin 
igual! ¡ Q ue campo tan inmenso .fe ofre~ 
ce á mi genio atrabiliario ! Fijemos para  
señalar su estension algunos postes. ¿ l i­
d ia ré  mano de mi amado doctor? Si, sí. 
Tomemos su Diccionario ; cabalmente se 
abre por la coluna señalada con CAB.

(*) No fujtan maliciosos que opinen que ya con- 
tesfo; pero asombra de. tejado, lo  no ló creo ; mas 
por si son ó no maduras, me lie decidido á echar 
á volar este tercer folletín , destinando el cuar­
to para el análisis de su último tomo con la carta 
y  pianito de Gibraltar. rtsi- estaremos de cuarto ¡j 
euarto.



¿Qué articulo es el que descubro? Cabo de
G ata......  ¡Feliz encuentro! E l me podrá
procurar el poste que deseaba, «pues es 
un  prom ontorio de España , provincia de 
Granada , cerca de la ciudad de Almería 
(b ien  csp lieado), que es el mas meridio­
n a l de la Península , como se echa de ver  
d la simple inspección de cualquier carta  
geográfica ! !!  "  ¿ Qué diantres de mapas ri­
sa este ilustradísimo A rrow sm ith....? ¿Sa­
be acaso la figura que tiene el país que se 
lia propuesto describir? ¿Ha tomado en la 
mano , ni aun por casualidad ,  una carta de 
España , de las muchas que forman ese pié­
lagos , en que dice él que n a d a , y  en que 
yo me atrevo á asegurar que zozobra ? Pues 
q u é , de las muchas veces (piehabrá tenido 
la hum orada de recorrer la guia buscando 
alguna plaza en que poder desplegar sus vas­
tos conocimientos estadísticos y  topográ­
fico, ¿no le ha dado la tentación de des­
arrollar aquel papelucho plegado que lle­
va al fin , para ver cuáles eran las formas 
de su pobre m adre? Y ay a , yo ofrezco á 
mi sapientísimo M ereator 250 onzas de oro, 
siempre que me presente una carta geo ­
gráfica en que el cabo de Gata esté en el 
punto mas meridional de la Península ; pe­
ro cuenta que no sea la que él ha form a­
d o , y  que ya parece dio á lu z , en la que
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preveo que, con el fin de asegurar su gran 
sistepia de navegación interior, habra tras­
ladado al m ar de Ontigola los cabos de 
T¿4falgar, del C arnero , la punta de T a ­
rifa y  la de Europa con el peñón de G i- 
braltar. Sin em bargo, el cabo Gata lia re­
cibido la orden de ir á relevar al antiguo 
Calpe de su avanzada posición. ¿Dejará de 
liaccrlo ? No. Que mas fácil es que se m ue­
va con su promontorio de ocho leguas, que 
el que el diccionarista quede mal, y  te n ­
ga que desdecirse confesando este dispa­
rate. Asi no deben apurarse ya los n a tu ­
ralistas para averiguar la causa de los te r ­
remotos que están aquejando á Granada, 
desde que el cabo Gata recibió su nuevo 
destino. Una marcha de esta naturaleza no 
puede hacerse sin algunos estreñios de la 
madre á quien estuvo unido por tantos si­
glos. Dios le dé feliz viaje, y vámonos en 
busca de otros cabos.

Alborotadillos encontraremos á los de 
España, que sin duda se están disponiendo 
para alguna espedicion que los obligue á 
ir por orden del estadista á term inar la Pe­
nínsula de la California, ó la nueva Ze­
landa. ¿Nó tiene España mas que dos cabos, 
señor Gopérnico ? ¿Cómo no habla usted 
mas que de los de Gata y Trafalgar?— L o , 
reservo para la le tra  por la que empieza su'
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nombre., dirá mi doctor todo sofocado (* ).-- 
¿Y como han obtenido los dos citados una 
preferí: ocia que niega á los demas? ¿ O no 
había llegado aun el estudio de usted al 
artículo de cabos, y  por eso no sábelos 
que bay en nuestras costas? ¡Y este hom­
bre se pone á formar una carta (**) ! ¡Y 
este hofnbre se arroja á escribir un D ic- 
cionario geográfico! ¡ Qué bien Tenia aquí, 
si no me avergonzara de hacer uso de su 
lenguaje , aquel ¡ Qué asco ! que pone en 
su contestación. En cambio le diré : que 
no siempre acompaña la suerte al atrev i­
miento : que lio basta hacerse uno su p a­
negírico : que no todos tienen hum or de 
callar y su frir: y  en fin, que, ademas de 
los dos únicos cabos qüe c i ta , bay en E s­
paña , entre otros m uchos, algunos m uy 
duros, como el de Peñas, el de 'Palos, y  el 
de los D esengaños , que será el qüe te r ­
mine su obra. Pero basta de esto. Bus­
quemos otros caminos.

jCaminos ! ¿Y  cuáles hemos de tom ar? 
Sera preciso ir á la próxima Lusitania, que 
sin duda acudió antes á la repartición de 
ellos que España , pues aquella consiguió

fr*) 1 esto también es falso, y sino tnísqucnse cb 
el 1}i¡pfcÍ0iario lus artículos de los Cabos de Crcux, 
Comibedo fkc., &c.

(**) Ási lia salido ella.
. jsí
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nn no escaso artícu lo , al paso que nuestra 
patria solo pudo recoger algunos malos re­
tazos de marchas militares , á que tendrán  
que sujetarse los que em prendan algún 
viaje , aunque sean correos de gabinete. 
Esto está muy bien pensado , pues asi se 
liarán las comunicaciones con mas flema, 
y habrá mayor número de paradas. E sta­
ba por apostar otras 250 onzas á que el 
autor del Diccionario lo hizo con el fin de 
promover el ramo de mesones. Todo es 
ú t i l , bien pensado y  m ejor digerido en su 
obra ; y sino dígalo el discursito im par­
cial. Loado sea Dios que nos procuró la 
fortuna de vivir en unos tiempos en que 
descuella tan insigne varón. ¿Pero que es 
lo que be dicho ? ¿ Cómo que no hay ca­
minos en E spaña? ¡Daráse tal falsedad! 
Léase el artículo de É m bid , y se verá uno 
bien detallado que nos conduce á la h e r­
mosa alameda que hay desde la puerta de 
Alcalá basta la hondonada de la venta del 
Espíritu  Santo!! ! ¡Y qué árboles tan fron­
dosos ! ¿ Si seráu castaños ? que , como di­
ce Cervantes en su Don Q uijote, cuando 
refiere aquel apretoncillo de Sancho, h a ­
cen la sombra m uy obscura. Ahora sí que 
podrán ir los madrileños con menos calor 
á refrescar por el verano á la fuente del 
Berro. Tam bién lia desaparecido el arro -
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yo ele Briñigal (* ) ¿ Pensará nuestro sabio 
Pcgoletti (célebre viajero del siglo X IV ) 
irse á establecer á E m b id , y por eso a - 
meniza y  allana aquella carretera , h a ­
ciendo de ella una descripción única en lo 
que basta abora hemos visto del Diccio­
nario ? ¿O  acaso habrá logrado esta pre­
rogativa por la palabra embido , que hue­
le á cosa de cartas , aunque son de dife­
rente clase que aquellas á que profesa el 
estadista particular predilección ?

Mas no nos detengamos Cir estos re -  
parillo s; pues si no hay caminos,, habrá 
canales, que es mucho mejor. ¿ Cuánto 
mas cómodo va un viajero , sentado en el 
banquete de un barco , dejándose escurrir 
por la plácida y  cristalina superficie del 
agua, aunque sea á costa de empegotarse 
las bragas con brea, que no atravesado en 
un macho á fuer de saca de p a ja , ó ba­
jo el despótico capricho de un calesero ? 
Yo me atengo á los canales, y  tanto más, 
cuanto la feliz casualidad de tener el Gua­
diana en la Alcarria , nos facilitará el ir 
cómodamente por m iel, carbón , paños, y

■> -80i(i*\ p e hombre que comete tan crasísimos erro- 
. ;;jreS0$n objetos que está viendo todos los dias ¿ qué 
£, podemos esperar cuando se pone á describir toda los— 
* pana? Dita: el arroyo de Griñigal no merece la pena, 

i o le citaré muchos de menos importancia y de que 
hace su descripción. ¿ Cur lam varié ?
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hasta á tomar los baños de T rillo .— Mi­
re usted lo que dice , señor critico , que el 
Guadiana corre por la Mancha. —  Pero 
yo responderé con Bartolo, en el Medico 
á palos: eso era antiguamente ; pero des­
pués lo liemos arreglado de otra m anera . 
Por esta razón nuestro geógrafo ha re ­
suelto m udarle á la Alcarria para sacarle 
de aquellas ¡soledades y despoblados por 
donde no iba á su gusto. No perdáis la es­
p eran za , festivas maraviíleras , de verle 
dentro de poco pasar por vuestras p rin ­
cipales calles , porque si antes iba por don­
de queria , ahora tiene que sujetarse á las 
nuevas ordenanzas dirigidas al estableci­
miento de las grandes líneas de canales 
que han de atravesar la España en todas 
direcciones, según la nueva carta'. No ha­
brá tenido el autor que hacer muchas es- 
cavaciones ni exclusas. ¡ Qué fácil es dis­
paratar !

Pero ¿qué lamentos resuenan por el 
N . O? Es madama A vila, que se queja 
porque la han robado 40 leguas cuadradas 
de su estension superficial. Va se ve ¿qué 
la había de suceder estando al pie de la 
paramera , y  rodeada de tantos bosques ? 
Tos ladrones, que rabian por estos para- 
ges solitarios , se han aprovechado de es? 
tas circunstancias para cortarla la quinta
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parte  de su m anto. ¡ Pobre Señora ! Pero 
debe consolarse, pues al fin no la ban re­
galado alguna manada de tigres de los que 
se ban repartido á otras comarcas de la 
P en ínsu la , que esto fuera peor, agregán­
dolo al estado de horfandad, de miseria y 
de abatimiento en que se la pone, Efec­
tivam ente, ¿ quien ai leer la descripción de 
A v ila , no agarra el prim er cepillo que en­
cuentra á m ano, y  sale por esas calles p i­
diendo á toda prisa para que no se m ue­
ran de fiambre sus moradores? Tantos ma­
yorazgos.,,.. tantos conventos,—  tantas 
cargas.,... ¡ Ab señor estadista, señor esta­
dista! Muchos siglos hacia que Avila e - 
xistia asi,—  y  era feliz , hasta que un es­
p íritu  inquieto se propuso regenerarnos,
¡ Ojalá tuviera esa provincia tantos m ayo­
razgos y  conventos como tenia liace cien 
años! Entonces eran mas dichosos sus mo­
radores , aunque no había tenido un des­
criptor que la confirmase con el dictado de 
jLbula. ¿De qué archivo habrá sacado que 
esta provincia se llamaba A bula? y  cui­
dado que esta palabrita es de origen ará­
bigo, según el diccionarista (* ). ¡ Como en­
tiende de etimologías! Eji todo es igual.

(*) Esto no es estraño, pues lo ha adoptado por 
estribillo, que repetido á ojo de buen cubero en la 
mayor parte de los pueblos uel Diccionario, hará que
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Notan también los lectores (y  es muy 
de n o ta r) la eficacia, puntualidad y esten- 
sion con que se siguen en el Diccionario 
las marchas y  contramarchas del héroe de 
Córcega en nuestra Península. No hay po­
sada, aldea ó ciudad en qüe parase, de que 
no se nos dé puntual cuenta como de asunto 
de m ucha importancia. Por aqui paso con 
su brillante estado m ayor, allí comió, acu­
llá dio unos decretos. Y sin duda debe re ­
servar para el suplem ento, ó para los siete 
ú ocho tomos que faltan au n , el hacernos 
referencia de los lugares en que aquel señor 
hizo sus secreciones imperiales: materia para 
nuestro doctor de sumo gusto é interes. 
Pues ya se le escaparla decirnos el parage 
donde hicieron prisioneros á los mamelucos
que atravesaron el Duero......  ¿cómo liabia
de desperdiciar esta ocasión—  ? Si fuera, 
hacer honorífica memoria de los defensores
de la amada patria......  ¡ Ilustre sombra del
virtuoso Errasti! T u  te horrorizas sin duda 
desde el tranquilo reposo de la tum ba de 
no haber merecido á este seudo-historiador 
un solo renglón, en que perpetuase tu  he­
roica defensa dentro de los muros de Ciudad- 
Rodrigo : defensa que salvó el ejército es-

este contenga algunos pliegos mas. Todo entra en la 
especulación. Viva el desinterés.
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pañol y  aliado, y  que puso la primera pie- 
tira a la grandiosa obra de nuestra inde- 
pendencia.

Y pues liemos tocado el punto de plazas 
fuertes, entremos en Portugal con nuestro 
Vasco de Gama, y  emparejemos con Cas­
to! lo-duran co te que tiene (Véase tona. I I I ,  
pág. 217, col. 1.a, lín. 3 5 ) ,  un castillo de 
fabrica antigua , que en la opinión de los 
portugueses es inexpugnable; pero que en 
la mia no puede resistir á una partida de 
tropas ligeras” ¿Ve. Esta decisión es divina; 
y  todos debemos estarle m uy agradecidos, 
fiorc/ue la autoridad de Mr. de Vauban no 
nos asegurarla tanto , como el estupendo 
testimonio del inaudito escritor del Dic­
cionario geográfico. ¡Qué saber tan profun­
do ! ¡ Qué generalidad de conocimientos! 
Con los ingenieros es ingeniero , con los 
albañiles maestro de obras, con los m arine­
ros piloto , con los versificadores poeta (* ). 
Todo cuanto se quiera , menos geógrafo 
estadista, y  esto es cabalmente lo cjuie cree 
él que es mas que ninguna cosa, a fuerza 
de llamárselo á sí propio, porque es m o­
desto sobre manera. Y si no atengamos á 
cierto discurso que pronunció no hace mu-

(*) Gramaticus, rhelor, geometer, p ictor, atiples 
A ugur, schcenolales, meclicus, magus: omma novit*

Juv, sal. 3.
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dios di as, en que se estiende en sus ala» 
bauzas y en las utilidades de su obra ; dis­
minuye y  dora sus defectos , llamándolos 
pequeneces, y  ajusta la golilla nuevamente 
á su impresor y á sus escribientes. ¡ Kara y  
nueva imparcialidad, señor don H erm o^e- 
n e s ! Pero por Dios que se limite usted a la 
composición de su Diccionario, sin salir di­
recta ni indirectamente con contestaciones, 
porque si usted necesitó campana unna lo - 
ría para no ahogarse con mis primeras ob­
servaciones, nosotros vamos á necesitar to ­
das las campanas urinatorias que se ven en 
la calle de Alcalá por San M ateo, para no 
m orir del cólico que nos causa su fatuidad.

Cátenos pues el lector metidos en la 
Lusitania. Cuántas cosas me ocurren que
decir. Em pezaré......  pero antes dejemos
pasar el ejército que se aproxima.»— ¿Que 
tropas son?-—-Los 421.000 soldados legio­
narios que hay en Portugal. —  ¡ Chispas I 
421,000 soldados!— Si señor, y mas bien 
mas que menos. Demostración. Dice nues­
tro  diccionarista que en la provincia de 
Alentejo hay 43,591 legionarios (* ), y

(*) Nada tiene de particular que él ponga esto 
porque al fin de tal alcornoque tal albancoque : lo 
que es muy estraño es que baya sugetos de tan es­
tragado paladar para quienes sea todo lo que dice 
el Diccionario miel sobre hojuelas. Sin duda son de
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siendo la población de esta provincia de 
3-80,480 hab itan tes, y  la de todo Portugal 
de 3.683,000, se deduce la siguiente pro­
porción : si de 380,480 habitantes son legio­
narios 43,591 , de 3.683,000 habitantes 
¿cuántos lo serán? Hago mi cálculo como 
Dios me da á entender , porque en este 
punto estoy, según mi matemático, ábuenas» 
noches, y  saco mas dé 421,000, sin contar 
las tropas de linea y  milicias. Yaya un ejér­
cito crecidito, y  cuyo número solo se pue­
de comparar con el de los errores de un 
Diccionario en que se estampa tan estupen­
do disparate. Sepa mi muy profundo eco­
nomista que no hay estado en el m undo 
que tenga un ejército cuyo número sea la 
novena parte de su población. Sepa que no 
hay país que le pueda sostener, y  m ucho 
menos la provincia de Álentejo , la mas po­
b re ,  despoblada é inculta de todo el Por­
tugal. Sepa q u e ..... pero á qué molestar 
mas á mis lectores. Si hubiera de enseñár­
sele todo lo que no sabe, seria preciso em ­
pezar por el abecedario.

Y no se tenga esto por ponderación, 
pues sin embargo de que en la respuesta á 
mis observaciones dio este Deméstenes cur-

aquellos pava los que asegura el diccionarista que 
no se necesita fe de erratas porque no la leen.
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so d los profundos raudales de su sabidu­
ría ,  y me citó á D estu tt-T racy  y  & are es, 
y o , para hacer ver a sus apasionados que 
no es oro todo lo que re lu ce , les citaré, ya 
que estamos eu P ortugal, entre otros mu­
chos que pudiera analizar, el siguiente pár­
rafo del Diccionario : «Algarbe. El nombre 
de esta prov. es de orig. aráb. Pieyno y  
prov. de P o rtu g ., obispado de su nom bre. 
Es la sexta y la mas merid. de los dominios 
portugueses; y su estension es de E. á O. 
una faja de 26 leg. contadas desde la márg. 
derec. del i'. Guadiana hasta el cabo de San 
V icente , asi como su ancho de N. á S ., de
unas 7 leg. desde la cumbre ÓCc. &p__  (*_),
La poblac. del Algarbe solo propiamente se 
estieude y debe entenderse en la tercera 
parte de su anchura, que corre lo largo del 
mar meridional ÓCc. & c.” E l que dicta esto 
á  un escribiente, el que lo lee en las p rue- 
has y lo deja pasa r, bien pudiera tener 
m ucha fortuna que le enviasen á estudiar, 
no los autores que cita, y que estoy seguro 
los entiende como yo el alfabeto de los chi­
nos , sino la gramática castellana mas ele­
m ental qUe hubiese en España.

Continuemos el paseo por el Portugal,

i 5

(*) La da ademas 182 leguas de superficie, y tie— 
: I Xse 232.
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y  fijémonos en el artículo entre Duero y 
Miño, siguiendo al autor en su marcha de 
abejorro que se da por las paredes. Dice 
que la estension superficial de dicha pro­
vincia es de 240 leguas cuadradas de 20 al 
grado. Prim er disparate; 2911 saca A ntilion, 
y  sacan cuantos saben lo que se sacan. E n ­
gúllese por de contado aqui nuestro diccio­
narista 511 leguas cuadradas que no son un 
grano de anís. T iene (con tinúa) 181,193 
fuegos, que salen á mas de 900 fuegos por 
legua cuadrada. Segundo disparate; dividi­
dos 181,4.93 por 240, resultan para los que 
saben dividir solo 754. Arroja por consi­
guiente aqui nuestro doctor unos 146 fue-- 
gos mas por legua cuadrada, Y que regula­
do (prosigue el mismo) cada uno á razón 
de 4 personas......  T ercer disparate ; 5 p er­
sonas son las que lian regulado los estadis­
tas por cada fuego , hogar o familia. Ascien­
de el total de habitantes (dice el geégrafo) 
á 900,000. Cuarto disparate; 181,193 mul­
tiplicado por 4, como el liace, nunca dio ni 
puede dar 900,000, sino 724,/ J'l habitan­
tes. P are  aqui nuestro autor 175,228 p er­
sonas, que tampoco son una friolera; y  cá­
tense los lectores cuatro despropósitos, que 
no pueden ser erratas de im prenta, com­
prendidos en solas cuatro lineas (* ). Pues 

(* ) Si bajamos otras 14 lincas encontraremos en
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n
éste dorado contador es el que se alababa 
bace pocos dias de que en su Diccionario 
da á la España 4 millones de habitantes mas 
•que los que comunmente se cree que tiene. 
Con cálculos como los que anteceden no lia 
sido mucho sacar. ¿Y cómo concertar los 4 
millones que ha obtenido sumando todos 
los pueblos, con lo que dice en su contes­
tación de que no le ba sido posible averi­
guar la población de muchos de ellos? Pero 
el objeto es deslum brar. Los paternales 
desvelos del Gobierno, á pesar de los gran­
des recursos que tiene para conseguirlo, no 
han podido aun obtener un censo completo; 
y  un quídam  sin m edios, sin conocimien­
to s , sin nada, se atreve á asegurar á la faz 
de todo un público que lo 1ra conseguido 
por sí solo. ¡ Mil y mil veces risum teríéa- 
tis! De modo que si luego le da por hacerse 
m atem ático, le vamos á ver determ inar la 
cuadratura del circulo midiendo las ruedas 
del p rimer chirrión que encuentre en la 
calle. Dios le tenga de su mano.

la descripción de la misma provincia (entre Duero y 
Miño) un M editerráneof con su m mayúscula y to­
do , en disposición de fomentar la población , la cul­
tura y la cria de ganados de aquel territorio!!! Pres­
cindo de la feliz ocurrencia que hn tenido de poner 
el Occenno ; 1 costado Oriental de la dicha provincia, 
pues esta pudo ser alguna travesurilla del señor Pier- 
ra t, ó tal vez falta de tinta de las pruebas.



Volvamos ;! España. ¡Mas qué tiros son 
los que escucho á poco de atravesar la fron 
tera. Solo descubro un puehlecillo en cuyo 
interior parece se esta dando un com bate.... 
¿ Qué babra sucedido ? pero hacia mí se
acerca un hombre todo sobresaltado__ ¿Qué
es eso ? : ¿ qué teneis ?—  ¡ Ay señor! Yo soy 
el saqristan de esa villa inmediata. Hemos 
vivido felices y en concordia hasta que, 
liara cosa de un añ o , que el maestro herra­
dor recibió una carta , toda en letra de 
m olde, en la que le daban un Don como 
un tem plo , y le pedían noticias acerca del 
vecindario, cosechas, calidad del terruño , 
y  que se yo qué otras zarandajas mas. Nues­
tro  m ariscal, que se vio ennoblecido cou 
aquella carta que él tomó por ejecutoria, 
contesto como pudo á lo que le pregunta­
ban , y lleno de agradecimiento a los seres 
que le daban de com er, incluyó en el n ú ­
m ero del vecindario á todos los parroquia­
nos que iban á calzarse á su casa, igual­
m ente que á los que asistía en sus dolencias, 
cuyo num ero no deja de ser considerable 
en el pueblo por haber dos vacadas y bas­
tante labor. Su corresponsal ha estampado 
el vecindario con esta agregación, de modo 
que la villa que solo tiene 235 vecinos, re­
sulta ahora en un libróte m uy grueso, que 
han enviado al maestro de escuela, con 487.
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Hemos llegado al dia ríe la elección de 
alcalde , y se ha empeñado el pueblo en 
que se deben nom brar dos en vista del 
aumento de la población : se han opues­
to algunos, se lia acalorado la disputa ; y 
acudiendo á las armas , han convertido el 
pueblo en otra Troya. Estando en esto se 
acercó al sacristán un muchacho listo como 
un co h e te , y que después supe era el mo­
nacillo , y  le dijo : vuélvase usted al pueblo 
que ya está todo arreg lado , habiendo re ­
suelto el señor cura que el vecindario anti­
guo nom bre, como de costum bre, su alcal­
de ordinario, y  que la otra parte de pobla­
ción, nuevamente agregada, envíe una di­
putación á M adrid á poner en manos del 
autor de tal desatino la segunda Vara de 
alcalde, quedando por su secretario el h e r­
rad o r, como hom bre que conoce el pie de 
qUe cojea cada individuo. Admiróme de la 
prudencia del señor cu ra , quien hizo acaso 
en esta decisión mas justicia que la que se 
puede imaginar (* ).

Apenas me hube separado de mi sacris­
tán y su acólito, cuando vi venir por el ca­
mino que yo llevaba dos personas con la

[*) Este repal'illo es de labriego, l o  se lo diré 
cuando concluya sus suplementos , porque me lian di­
cho que of rece dar muchos j pero no gratis Quous- 
que tándem abulére , M ........ pecuniu nostrd.

i 9



m ayor p risa , lo que escitó en mi la curio­
sidad de saber la causa que producía su ace­
leramiento- P regúnteselo , pu es, y me di­
jeron que iban á dar pai-te al pueblo inm e­
diato de la trágica m uerte de cierto ventero
que acababa de arrojarse á un pozo___
¿Pues qué motivo ha podido inducirle á 
tan  estremada resolución? —  E s, contestó 
uno de los cam inantes, que ayer arribó á 
su posada un forastero, que le dijo, y  aun 
le enseñó en letras de m olde, en un libro 
que creo se llama el Estafanario, ó una cosa 
asi , que tenia que pagar de contribución 
4698 rs. y 24 mrs. en lugar de los 425 y 
30 mrs. que babia satisfecho siempre. El 
infeliz , sobrecogido con esta novedad , y 
creyéndolo porqiie lo vio im preso, se arrojó 
a tan tem eraria acción, viendo serle imposi­
ble satisfacer ta l cuota. Ocupados con estos 
discursos, descubrimos el lugar, al que h a­
bía sin duda llegado antes el forastero del 
lib ro , pues encontramos á todo el pueblo 
regocijado y  vestido de g a la : pregunté el 
nom bre de él, y  hallé que era el mismo que 
el de la venta. Inquirí también la causa de 
su fiesta , y  supe que provenia de haber 
sabido que su contribución, que ascendía á 
4698 rs. y 24 m rs ., había sido reducida á 
425 rs. y  30 mrs.. Estremeeíme al conside­
rar las fatales consecuencias de un qui-pro-
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quo , pues al momento conocí que tal debía 
sei’ el que bahía procurado á un infeliz una 
m uerte trágica, y preparaba al pueblo un 
triste desengaño y acaso algo más ( ).

Pero basta de tragedias, y vamos en 
busca de un pucblecito situado no le)os deb 
cabo P rio r, y  le veremos muy satisfecho' 
p o rq u e , en un quítame allá esas pajas, se 
ha convertido una laguna que tenia en sus 
cercanías, en un golfo tan herm oso, de tan  
bella en trada, y tan  resguardado, que sus 
moradores serán unos simples si no se dedi­
can al momento á la m arinería, pues la oca­
sión no puede serles mas propicia. ¡U na 
laguna convertida en un golfo! Y no hay 
que dudar de ello, porque es precisamente 
en una parte de la Península que está me­
jor medida que si fuera una pieza de pa­
ño ( (*) **) ,  y tiene su pianito al canto, y en 
este pianito tan bien levantado, y tan re -

(*) La espresion de las contribuciones aun supo­
niendo que no estuviesen, como lo están muchas de 
ellas , equivocadas , puede producir gravísimos in­
convenientes. £1 geógrafo no los preveo ¿ todo hom­
bre sensato sí.

(**) Se vanagloria mi buen Barbié de que lo que 
dice sobre Galicia es exactísimo : que en esta pro­
vincia se incluyen muchísimos pueblos que no se co- 
nocian , sin duda son los que ha añadido de su pro­
pia mota , y de los que a su tiempo le daré yo 
una lista muy puntual. Por ahora es preciso dejarle 
que concluya ele hablar.
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comendable por todos estilos , se La hecho 
la transform ación..... Transformación que 
no he podido ver de valde , pues me ha 
costado seis reales. ¡Qué bien empleados! 
Y ya que el diablillo, que dicen que nunca 
d u erm e, nos ha traído a la mano el asunto 
de pianitos , ¿sabrán ustedes, amados lec­
tores, decirme qué gresca era la que anda­
ba dias pasados en cierta lib rería , señalada 
por tener sus vidrieras como oficina de pas­
telero ? Yo pasaba por alli, y aun iba á en ­
tra r á soltar mis pesetas por recoger un 
cuarto , pues á tanto llega la sandez de al­
gunos, cuando observé que se disputaba 
dentro acaloradamente sobre errata de im ­
p ren ta ......  equivocación del Diario......  Al
momento me presum í, como ya escarmen­
tado , que se trataba de alguna reforma de 
precio sobre los planillos volantes ,  que á 
fuer de moscas borriqueras, lian dado en 
pegársenos á los suscriptores del Dicciona­
rio , y no me equivoqué. Parece que el pe­
ñón de G ibraltar lia tenido sus dificultades 
para pasar (* ). Y como en un periódico se

(*) Tan pueriles socaliñas han decidido ya á bás­
tanles de los suscriptores á abandonar la empresa, 
pues hall conocido que hay otros medios de gastar 
el dinero mas útiles, que empleándolo en comprar 
paquetes de disparates y majaderías proferidas por 
un sol disant , individuo de la sociedad geográfica 
de París, t i  esto es verdad no faltarán en Francia 
“cpógraíos de pega y suscripciones de chasco.
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anunciaba que se vendía, y  en otro que se 
daba de lim osna, porque hasta en esto es 
clarísimo el diccionarista, la gente no sabia
á que atenerse......A soltar la mosca........  Y
cuenta que esta no parece se ha m uerto á 
pesar de las heladas del invierno.

Pero como puede ser que al fin la llegue 
su térm ino antes que piense , porque en 
este mundo todo es perecedero, yo que soy 
amante de que se perpetúen los hechos 
ilustres, quisiera abrir una suscripción, cu­
ya cobranza se hará el siglo que viene, 
porque la gente está escarmentada de ade­
lantar dinero. Su producto debe invertirse 
en arena y ceniza de Diccionario, para for­
mar un mausoleo que dure hasta la mas re­
mota posteridad, y  encima del cual se pon­
drá una lápida con esta inscripción de ori­
gen arábigo :

Yace bajo esta losa un tem erario,
Que sin saber siquiera lo que es polo,
Se puso á hacer de España un Diccionario. 
Compadécete de é l ,  ó pasagero,
Pues creyendo tocar el non plus u ltra ,  
Se hizo el hazme re ir del mundo entero.

! ‘•CÍ'X ,
UNIVERSITARIA',
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